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Curíagena,~i u mes, '¿ |>cseias; tres me^es, C id. Prorineias, ires meses, 7'5() iá.—Extran-
Joio, tres rapses. 11*25 id.—I.a simcrioiói» em(M'7.:irá n contürne «lesdi! 1.* y 16 (ie cada mes. 

Números gneltos IS céuUmoa 

et,pago será siempre adflaiuadu y eji uietitlicoó letaa dn fácil cobro. L̂  Itedaccithi DO l e t 
los áiirtiicius, remitidos y conmiiit;;idos, - SP rescrlvar derecho de HQ piiblicar lOttue rwál'e^'iñ'ütt^í 
«asddeoi.lijjaciüii kgai. i^orresiiousales on Pars elE. A. Lbrelte, rué Cauiuarlin.6. Mr.lTjonag^ 

\ Faubouig •Moiiimartrc. 3l ,y i-ii J.Qii<lrPfi. Fleel Stret, Mr. C 166. - ' : ' i'f^-^'-'if'ffrf^ 
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Jueves 24 de Enero de 1889 

CANTARES 
N(j ii:iy tilia ntda f|iii! len;::i 

Lo (|cie ti>-ii(t Eii(%irn:M'ióu: 
Üo.-i "Jos dtí ijio r¡'i|ii'lo 
(aig.ulos COI) ilu.<iün. 

Publique un iütílido en vei atio 
Para que se •isa las ducltas 
con cliocoliUe de EL BARCO. 

Les (tufé.* eriípaf|iietadns v le.< de la gran 
fábrica El^BARÍX) DE V.̂ LENCJA li..n ohle-
iiido \SiúnK¡a medalla dé piala en la Exposi­
ción tJiMveml de Ban^elona, y los cliocolales 
\^%iñieá medalla de oro. 

^ i^^t[tíesñHU\aiñ para tus veiílas al por mayor 
en la provincia d« Murria, Benigno Sánchez 
Risueño, 3 , Caridad, Caí lagena. 
— > — M — I — i — f c l ^ P — — « Í M J W » ! — ^ J ^ . — I ^ J ^ i — ^ » » 

T^ICERO ADORNISTA 
J E N B Q E P I T A N C O S T U R E R A S 

Mediei-as, 6, segundo. 
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CENTI«:ÍDE NOVEDADES 
lianas y Sánchez 

Marina Española, 49, Cartagena i: 

éa hk tatjKpñ& que ^ 
excécían dé 25 pesetas 

spara. 
dONHECcioUJÉrs 

os auM» I 
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eií «î süieídio y vâ tê  enfermedades. 
* : — : 9-

Casos de la naturat««ai 5 e % s referidos, 
tuvieron lugar en 1861 en la iglesia de 
líanln^a^Ue él día de ia',prÍFpei;a CQqaMnión. 
Y los sUftî ops ,(»pr}tuls>vo;5 coulfaidos bajo 
la influencia de una «moción moral, íuei-on 
para una Ufia el punto de ponida de una 
epil«p^ h3Q.y,|̂ i»Ke.vEste'liecho liene mu­
cha impoftam^ycomó s«̂  veM por lo si­
guiente. 

El 9 de Junte, lo? iiiñ(» de 'a parroquia 
de Nlontmartre estaban réUuJdóycon obje­
to de prepai;ársefla|| la primera coi^iupión 
que a e ^ ' l é i i w - j ^ ^ - l i m 
13 del (plsmo mes.'IB^Mmr s é fií iglesia 150 
niños é igual número de uiq4s, que con 
los demás fieles formabiu aj)roxima demen­
te el número de 500,pei-soi4i(s>, ^ 

Ĵ Mdií el prira«r día tres mms £(ierón 
9támlw depárdída ddcoiiocimionto, y 
de movimientos coBvulsiVos -que dufairjiMí 
alguno* Mistantes; sin que el sáoluüiio e»-
luviera lletto dé'gente | sin que ningún 
ejercicio piadoso, li^bf«p« impresionado 
hasta entonces 8u^'iéfií||ií||a¿i6q. Era' lúi'." 
síncope convulsivo. Xo mismd sucedió «i3i 
los oficios del siguieute (lía por la niañaoa ̂  
y por la tarde. Al tercer día 11, se prodUr 
jeron los mismos accidentes en tres ó cua­
tro jiiñaa; el iniérpoles 12, fuei;oo «itamadus. 
algunas. Los eclesiásticos, temiendo enlon-
eeŝ  exaltar demasiad» la irñagioacida de 

í -

los niños, suplicaroii al predicador que 
refrenara todo arrebato de elocuencia que 
pudiera a Ierro rizarlo'-; 110 íiubo [Hics, iiiii 
guua. de esas iiilitnidat iones rnoraloS que 
los onidores usancuii frecuencia ()ar:i ins­
pirar liorror ai vicio, ii>osl.raiido lü Vüiiganza 
del cicjo, dispuesla á caer .sobre ol pecador. 
A pesar de bslas precauciones, el 13, día 
de la primera comanión, en medio 3e una 
concurrencia numerosa, calculada en 3.000 
personas, y con un calor excesivo en el re-
ciiilo, aunque las ventanas estaban abiertas 
doce ó Irece niñas fueron atacadas de con­
vulsiones con pérdida del conocimiento, y 
hubo necesidad de sacarlas de la iglesia. 
tJolo<:adas en distintos punios y sin verse 
unas á otras, arrojaban ua grito y caían eu 
estado sincopal convulsivo. En algunas el 
ataque duró poco, pero otras estuvieron sin 
couociinieiilo hora y media con los sínto­
mas más graves. 

En las ceremonias de la tarde, unas 20 
niñas presentaron los síntomas de acciden­
tes Semejantes, que duraron cerca de una 
hora. Trasportada una do estas niñas al 
hospital de Santa Eugenia, padeció por 
espacio de dos meses de una tc^Wt epi­
lepsia. 

Podríamos citar innumerahles ejemplos 
de qeuvo?¡s debi(|as á la imitación. Bistan 
losexpw^tpsy ppM'aconcluir,diremos que 
hay también un gran número d^ fenóme­
nos orgánicos normales, que están bajo la 

.iiiflu<iu«*ii.dAtktiwi|gti>aeión. - ^ 
Muchos individuos no puíiden v̂ r »oi»¡-

tar^,una'persona sin t«ner náü^e.is ó vo 
mitar también; esto «8 lo que sucede con 
frecuencia en el mareo durante las trave­
sías penosas. La toa de la coqueluche es, 
como su causa contagiosa; y Buuchut ha 
visto en sus salas dej .hospital de Niños, 
que todos los atacados de aquel mal tosían 
al mismo tiempo, cuando uno de ellos daba 
la seít «I. No es esta sin eipbargo la imita­
ción semejante á la que engepdr.i cief to 
número de neurosis .mentales. No se puede 
ver bostezar á una persona sin |}qsle;íar 
también. La risa, prpduue risa, y el hipOi 
se produce también por contagio. 

El año 1698, en Nueva Francia, una 
niña que entró con hipo -y convtiisionbs eñ 
el Hospital de Villamané, trasmitió elmal 
al cabo de tres días á otras cuatro niñas 
afectadas de enfermedades diferentes. 

Los gritos y ciertos maullidos se trasmi­
ten de la misma manera. 

Véase la prueba en la relación siguiente, 
debida á ¡]^. Nicoll*. , v 

fiiabía una numerosa comunidad de jó­
venes que eran atacadas todos los días,ala 
misma hora de un acceso de vapores, sin-
gulaiísimos por su naturaleaa y univeisa-
lidad, porque todo el convento era afectado 
á la v«2 Se oía en toda la cara un maullido 
general, que duraba muchas bor£\s, cpn 
gran escándalo de la religión y de- fa vecin/ 
cM; que oían maullar4 todas l̂ s Jóvenes. 
N o ^ éuúotitro otro medio mas proalo¡j[. 
e£ca2 para oonlenei: agüeitasjumagiaaciones 
enfermas, queinjpfe?|iwai;l< .̂iJb»Mleinjefl le.'. 
Se las intimó por orden dé .)e^s '. n^gistsa-!. 
dos, qujj.eu lapderla dei..ieonvei(tér)^tHfoti 
preparada una compañía d« ^dtuJoa^rdis-
puesta á penetrar en el convento para azo.-
tara toda la que hubiera -mmillado. 

No fue necesario más para que cesara 

¡«luclla escena ridicula; la imaginación de 
lis religiosas impresionada por la vergüen­
za (ie ^er azotadas por los soldadog, las 
produjo e'más completo sile-icio. 

En los iHittiíales se observan lambiín 
fenómenos de iinitaciói), que dan lugar á 
|{«t-üaiiipi ne^;|¡^|ji,io cual se demuestra 
^ r el contagio, dé morder el pesebre en eT 
caba'lo y por el aborto en las vacas. Así, 
cuando un caballo loma la costumbre de 
apretar convulsivamente el pesebre con los 
dientes, los caballos vecinos adquieren de 
seguida el mismo vicio. 

Lo mismo sucede con lo que se il^ma 
tiro del oso, que es cuando un caballo ha­
bituado á volver la cabeza como el oso 
blanco, trasmite su mala costumbre ú los 
demás. 

Se sabe en fin, que en un establo «o 
donde hay muchas vacas preñadas, la que 
aborta provoca muchas vec^s el aborto de 
las que están á su inmediación. 

Por lo demás, si la imitación es origen 
de ciertas enfermedades y tino de los me­
dios de su propagación, como se ve en las 
epidemias de neurosis convu,lsiviis y men­
tales, también puede ser causa de su cura­
ción, como enunciamos en el cornil»!?© de 
este trabajo. 

P.f medio de Ja ¡jcnitacióin se cUjr̂ n, ,{#{». 
eníerraeílad^ en ciei-las peregrin^ciouesi 
sin que tratemos de afirmar la realidad de 
las curaciones de epilepsia obtenidas en 
Tain, en la Brome, por medio del Ga^Mm 
Álbum cogido durante la noche en la luna 
de Mayo, no puede negarse que hay casos 
en queeliestablecimienlo de la salud, se 
consigue impresionando la imaginación cou 
el reíalo de curaciones milagrosas, por me­
dio de "la imitación, que predispone á que 
se reproduzca el mismo fenómeno. 

Estas palabras; idónde se c^uró Vdl aco­
gidas con entusiasmo por los enfermos, son 
con frecuencia un elemento de salud y en 
las neurosis propagadas por imitación, es 
también la imiíacióu de la curación, loque 
hace cesar el mal. 

, Sobtt c6¿áide de. hieihíi, 
diz que fabrico un patacip; . / . 
y.al óeitpar el ^yM^*}w^^^r,:-. 
iiiancbó «od su1roí<íÍ6WMl̂ »^^ 

Puso por teeftorabre nieve; 
y coino ganio delm.tl, 
hizo su entrada triunfal 
entre el poder y la plebe. 

<^ 

Solui:ióo á4a charada inseida en él número 
anterior: 

MARGARITA. 

Charada. 
. . Pi^ittia y segunda son nolits 

,f}e la estala onisicjil.,. . , 
ih(is y,cmiiCo en cUfilqóiei- j^eblo, 

, y (rfs do? puede matar. 
Z?<w, íeíxjía base ia miúei-; 
agua.por lacMcin(aya 
,y el Mo. hace q«i(Ke anos . ' 
que no lo he vuelto á estudiar. ^ 

Jo«4^^i Cepero. 
. £fib8olttctóo es'At BámeropróxiAio. '' 

aM;̂  hace falî i otro slemeii^,t-
excl̂ líjaba fyi ¡biíildp, 
par a fioUtt' 8ol>re eí muadô  
tengo las,aHrasilel viento.1 

«Siento con m̂l imperio hastío: 
No nie basta la gi*nndeza; 
azote deki jwbieza, 
tt^4 pMÉlirir ei'fno .̂»' 

Quiero ver sin compasión 
y quizás con alegría, 
lanzar î yes de agonía 
y gritos del corazón. 

Inaugura el señorío 
h&sóirées, y detcon/«rl, 

* alardes la comt7/b< 
hace de su poderlo. 

Ezhibicióq pertnMaeste 
de mas joyas y flucajes; 
füstuosidad en ^ lra|e8,, 
perfuma OB el anbieata. 

l^ernas miradas de anK^, 
..^, iSn pureza y armonía; 

•T fi?*^^ mti de Wpo¿reíIar 
" ytósoéde éeshoBor." 

Que asi gtriiieiHia el «Méarfto 
Almandode polo apoto, 

„̂ , fíielto pOiHfaciorá ¿ok, * 
* • - sa^lit«del-ávér«o. 

Por eso pulso 1̂  lira; 
J^lJM.PWa/placeBlífa,, 

- #PK I^^ ^ Primavera» 
* ' por sus encantos suspira. 

Laa rosas coit sus coloreé, 
orlan su nítida ffeste, 
y susurra hi corriente, 
y trinan los ruiseñores. 

Oue enu;e nubes de an'ebol, 
y «sparciesdo la aícgria, 

• - > tienes tanta poesía 
¿*á'*^'"° destellos el sol.; 

-. %K- Táela, vuela presuráwi 
' j^ lla/p^izaodo el placer; 

.- l̂̂ Hesiiombre de mujer: 
^ d m o n o has de sei' h^rñictsa! 

Marcha invierno en láaie eiltRa,' 
y abandona este planeta,' 
que sin tí, podrá el poeta 
encontrar la paz del alma* 

lkwidPatd»m. 
Madr¡dyEDeiH)89. ' » 

.MORIR SIN HABERIÜJS! 

Un hombre murió á la ed^d dft«eiieaia fíMI 
A5Q,, dejando escrita de su puSo .y ^ s t la 
siguiente curiosa memoria que dieeiiaat; 

«AnieJtodasepsaf .̂ advierto^ua eanñ'M» 
ceplo, deben nebajâ ê de la vida JiumMi*?/ 
todos los tnomenios de dolor,: jdeipeMít^"; -
fastidio, de dea«Mpcr.ii;ión. iteiaaeftpitfE^«4*> 
seos,: porque e^ono.üs «ivir: SaJkreasU îliatt 
pasoi Utacsr-eiMMtot do. ii>i< «Bte> > 

A toa t«es altos me destetaren; á los seis 
«%Ílí#«'*«Wqwe .Radie fiW}u-í(ftt*ft4í*;é 
Mi4^m«''^omp\ la cabeza ynp.jtjj^i.l^ífta 
•los.i^eve. Por consecnen(jia,.;d|íb«..r^lHÍl«.. 
cslós nueve añps d<* mi ..^s^eiisia, mm^ 
nadie sé atrey«ra?á,,sQsteiieri,qw S%,»»IÍi6Í^ 
par leche clara de ujw,míii(» "véoáqmtMmW 
hablar y romperse I) cabeza. 

A los nueve años comencé mis estudios; 
como tenia la cabeza descompuesta á caQ̂ ^ 


